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LectOi' amable y lectora bellísima: dice 

un reirán castellano que "al cabo de los años 

mil, vaeJveii las aguas por donde solían 

ir„; y. ciertamente, el refi.-án eiicieyra \ina 

ob.sei'vación exactísima, una verdad notoria. 

Ha}" en el mundo un retorno de cosas, cos­

tumbres é ideas, que a])enas advierten los 

que no abarcan la síntesis, el conjunto de 

la vida con el pensamientci; pero que existe 

y se percibe cuando se estudia con perpicaz 

juicio el presente y el pasado, lo que fué y 

lo que és. En literatura, en íilosofiíi, la idea 

luminosísima que destelló en el cerebro de 

los antiguos sabios y de los artistas anti­

guos, brilla hoy y resplandece en la mente 

de nuestros poetas, circula como savia fi;-

cunda por las páginas de los libros de la 

moderiiaciencia.y, mediante esas admir;;bles 

met:un(5ríosis de las que la naturaleza es tan 

pródiga., lo que era vaejo se rejuvcneie. lo 

que estaba cubierto con el polvo del olvido, 

se atavía con el rupage de la actaialidad, y 

pensamos y sentimos como nuestros ante­

pasados. 

Mas claramente se tvideijcia la aserción 

del reirán pojín Jarísimo, en materia, de índo­

le trivial, como las modas en el vestir feme­

nino y masculino: y se evidencia mas clara­

mente, por que el retorno es mas rápido y 

mas írecvu>nte y mas asequible á la mirada 

superficial de la muchedumbre. 

Pero ¡Dios mió! ¡en que intrincado labe­

rinto de estrn vagancias y nimiedades me 

he perdido! perdónenme, perdonen mi culpa 

y las tortuosidades de mi estilo, si es que el 

que escribe tan mal como yo, puede tenerlo. 

Quería decir, y para ello sacaba á cola­

ción el relranciUo. ipie después de tanto 

tiempo de no publicarse, en este periódico, 

ChácJiarctH volvíamos á ellas, y volvíamos, 

siendo j'O el que escribe esta piimera, para 

desdicha del público pacientísimo. 

Y basta de introito empalagoso. 


